
Deseo transformame en tu misericordia y ser un vivo reflejo de ti, oh 
Señor. Que este más grande atributo de Dios, es decir su insondable 
misericordia, pase a través de mi corazón y mi alma al prójimo.    

Ayúdame Señor, a que mis ojos sean misericordiosos para que yo 
jamás sospeche o juzgue según las apariencias, sino que busque lo 
bello en el alma de mi prójimo y acuda a ayudarle.    

Ayúdame Señor, a que mis oídos sean misericordiosos para que tome 
en cuenta las necesidades de mi prójimo y no sea indiferente a sus 
penas y gemidos.    

Ayúdame Señor, a que mi lengua aea misericordiosa para que jamás 
critique a mi prójimo sino que tenga una palabra de consuelo y de 
perdón para todos.    

Ayúdame Señor, a que mis manos  sean misericordiosas y llenas de 
buenas obras para que sepa hacer sólo el bien a mi prójimo y cargar 
sobre mí las tareas más difíciles y penosas.    

Ayúdame Señor, a que mis pies sean misericordiosos para que 
siempre me apresure a socorrer a mi prójimo, dominando mi propria 
fatiga y mi cansancio. Mi reposo verdadero está en el servicio a mi 
prójimo.     

Ayúdame Señor, a que mi corazón sea misericordioso para que yo 
sienta todos los sufrimientos de mi prójimo. A nadie le rehusaré mi 
corazón. Seré sincera incluso con aquellos de los cuales sé que 
abusarán de mi bondad. Y yo misma me encerraré en el 
misericordiosísimo Corazón de Jesús. Soportaré mis proprios 
sufrimientos en silencio. Que tu misericordia, oh Señor, repose dentro 
de mí. 

Jesús mío, transfórmame en tu porque tú lo puedes todo 

 

 

 

 

 



Ofrezco a los hombres un recipiente con el que han de venir a la 
fuente de la Misericordia para recoger gracias. Ese recipiente es esta 
imagen con la inscripción: Jesús, en vos confío. (327) Por medio de 
esta imagen colmaré de gracias a las almas, por eso que todas las 
almas tengan acceso a ella. (570) Prometo que el alma que venere 
esta imagen no perecerá. También prometo, ya aquí en la tierra la 
victoria sobre los enemigos y, sobre todo, en la hora de la muerte. Yo 
mismo la defenderé como mi gloria. (48) 

Me queman las llamas de la misericordia, deseo derramarlas sobre las 
abnas de los hombres. Oh qué dolor me dan cuando no quieren 
aceptarlas (... ) Dile a la humanidad doliente que se abrace a mi 
Corazón misericordioso y yo la llenaré de paz. (1074) La humanidad no 
encontrará la paz hasta que no se dirija con confianza a mi 
misericordia. (300) 

Habla al mundo de mi misericordia para que toda la humanidad 
conozca la infinita misericordia mía. Es la señal de los últimos tiempos. 
Después de ella vendrá el día de la justicia. Todavía queda tiempo, 
que recurran, pues, a la fuente de mi misericordia, que se beneficien 
de la sangre y del agua que brotó para ellos. (848) Antes de venir 
como el Juez justo, abro de par en par las puertas de mi misericordia. 
Quen no quiere pasar por la puerta de mi misericordia, deberá pasar 
por la puerta de mi justicia. (1146) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



          Oraciones en la hora de la Misericordia 
(las tres de la tarde) 

 

Oh Sangre y Agua que brotaste del Santísimo Corazón de Jesús como 
fuente de misericordia para nosotros - en vos confío.     

 

Oh Jesús, te entregaste por nosotros a tan asombrosa pasión 
únicamente por amor. La justicia de tu Padre habría sido expiada con 
un solo suspiro tuyo y todos tus anonadamientos son actos de tu 
misericordia y tu inconcebible amor (... ) Cuando estabas muriendo en 
la cruz, en aquel momento nos donaste la vida eterna, al haber 
permitido abrir tu sacratísimo costado nos abriste una inagotable 
fuente de tu misericordia; nos ofreciste lo más valioso que tenías, es 
decir, la sangre y el agua de tu Corazón. He aquí la omnipotencia de 
tu misericordia, de ella toda gracia fluye a nosotros.    

 

Oh Jesús, Verdad eterna, Vida nuestra, te suplico y mendigo tu 
misericordia para los pobres pecadores. Dulcísimo Corazón de mi 
Señor, lleno de piedad y de misericordia insondable, te suplico por los 
pobres pecadores. Oh sacratísimo Corazón, fuente de misericordia de 
donde brotan rayos de gracias inconcebibles sobre toda la raza 
humana. Te suplico luz para los pobres pecadores. Oh Jesús, 
recuerda tu amarga pasión y no permitas que se pierdan las almas 
redimidas con tan preciosísima, santísima sangre tuya. Oh Jesús, 
cuando considero el alto precio de tu sangre, me regocijo en su 
inmensidad porque una sola gota habría bastado para salvar a todos 
los pecadores Oh, qué alegría arde en mi corazón cuando contemplo 
tu bondad inconcebible, oh Jesús mío. Deseo traer a todos los 
pecadores a tus pies para que glorifiquen tu misericordia por los siglos 
de los siglos.   

 

 

 

 



Oh Jesús extendido sobre la cruz, te ruego concédeme la gracia de 
cumplir fielmente con la santísima voluntad de tu Padre en todas las 
cosas, siempre y en todo lugar. Y cuando esta voluntad me parezca 
pesada y difícil de cumplir, es entonces que te ruego, Jesús, que de 
tus heridas fluyan sobre mí fuerza y fortaleza y que mis labios repitan 
constantemente: hágase tu voluntad, Señor. Oh Salvador del mundo, 
Amante de la salvación humana que entre terribles tormentos y dolor, 
te olvidaste de ti mismo para pensar únicamente en la salvación de las 
almas. Compasivísimo Jesús, concédeme la gracia de olvidarme de 
mí misma para que pueda vivir totalmente por las almas, ayudándote 
en la obra de salvación, según la santísima voluntad de tu Padre.    

 

Expiraste, Jesús, pero la fuente de vida brotó para las almas y se abrió 
el mar de misericordia para el mundo entero . Oh fuente de vida, 
insondable misericordia de Dios, abarca el mundo entero y derrámate 
sobre nosotros.  

 

 


